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INTRODUCCIÓN

El sentido común nos dice que debemos volver a lo básico, y que es preciso
recortar costes en la empresa. Lo que pasa es que el sentido común tiene los días
contados. Aunque la estrategia a desarrollar sea “recortar costes”, es decir, esta-
blecer un liderazgo en costes basado en su optimización, no se pueden conseguir
recetas mágicas cuando la oferta a los clientes es siempre igual.

Competir hoy es un verdadero ejercicio para cualquier ejecutivo. Las acciones
estratégicas que había detrás de los buenos tiempos iban desde los recortes
presupuestarios hasta otras prácticas contables pero ya no se funciona así sino que
estas fuerzas se han agotado. De ahora en adelante el único arma a disposición es
la Innovación.

CONCEPTOS TEÓRICOS

Aunque el escenario de la coyuntura económica esté algo gris, la mayoría de
las empresas no va a conseguir aumentar su competitividad si continúa ofreciendo
la misma cosa de siempre, a los mismos clientes de siempre por los mismos canales
utilizados y con las mismas técnicas obsoletas.

Cuando se habla de Innovación y, a la vez de recortar costes, tal vez sea el reto
más terrible de todos. Actualmente gran parte de las empresas no tiene otra estra-
tegia que vaya más allá de la contención de costes, lo que significa que no compra
crecimiento.

La mayoría de las empresas acaba por alcanzar una situación en la que reducir
gastos implica reducir ingresos. Hay que cultivar una mentalidad radicalmente

1139

CAPÍTULO 73

73 pedro joao lopes -ok  10/2/04  14:03  Página 1139



avanzada. Esto puede ser interpretado con base a una cierta incompatibilidad entre
Innovación y recorte presupuestario. Sin embargo, la palabra “radical” no siempre
es bien aceptada, pues, para gran parte de los empresarios implica alto riesgo,
proyectos mal formulados y repletos de especulación.

La innovación sobrevive en un ghetto, cercada de toda la seguridad por la
búsqueda y desarrollo donde no hay riesgo de “infectar” a la restante organización.
Sin embargo, aislarla en un rincón de la empresa es lo mismo que limitar su
potencial de crear futuro.

El epicentro de la cuestión consiste en descubrir un modo de crear empresas
en el que la Innovación sea radical y sistemática. El primer paso es admitir que
hay empresas que se oponen sistemáticamente a la Innovación. En la mayoría de
las organizaciones introducir variaciones en la producción, calidad o presupuesto
suele dejar a su autor en mal lugar.

Por otro lado, cuando se habla de Innovación la idea es que se hable de un
cambio que viene de arriba. Por consiguiente, el nodo que estrangula a la
Innovación queda casi siempre en lo alto de la jerarquía. En muchos casos, las
empresas que no saben qué camino seguir y quedan estancadas son organizaciones
en las cuales las personas renuncian a la responsabilidad de innovar. A un cierto
nivel los ejecutivos aprenden el mensaje, saben que no pueden hacer las mismas
cosas, es decir, parar en el tiempo. No en tanto, existe un gran fallo entre la retórica
y la realidad. Subyacente a este hecho está el problema de la formación. De hecho,
hay ejecutivos que dirán que es preciso innovar y encarar la Innovación como una
prioridad. Sin embargo, si descendemos algunos niveles del organigrama y
hablamos con trabajadores intermedios: ¿habrán recibido formación en Inno-
vación?, ¿cuál es el procedimiento al que pueden acudir si se les ocurre alguna
idea?, ¿hasta qué punto lo pueden llevar a cabo?.

La Innovación realmente es un ghetto, es vista como algo dirigido apenas hacia
las pocas personas en el desarrollo de productos, I+D o desarrollo de negocios.
No es vista como una responsabilidad de todos los días y de todos los trabajadores.

Se puede decir que la mayoría de las organizaciones no han empezado todavía
a soltar o a adoptar la imaginación existente en su seno.

Otro aspecto nocivo es el de la idea de que la empresa detiene el mejor modelo
de negocio de su sector. Cuando las personas dejan de desafiar de forma positiva
la definición del modelo de negocio de su empresa es una inevitable señal de que
el deterioro ha comenzado.

La visión innovadora no debe ser encarada como producto de la mente brillante
de una persona, sino un modo diferente de ver el mercado con distintos ojos. La
Innovación conduce a la creación de riqueza.

La base real de crecimiento y de Innovación está en los activos de la empresa
(la marca, las relaciones que mantienen con sus clientes, su cartera de clientes...)
y en sus competencias (habilidades e ideas que las personas tienen en su cabeza).
Las empresas deben apostar por la variedad, por la experimentación, y perder el
miedo a cometer errores. En general, lo que les falta a muchas empresas es la
experimentación estratégica. Hay que invertir en investigación comercial. La
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evolución del negocio pasa por la búsqueda constante de nuevos productos y
nuevos mercados aliados a nuevos conceptos.

El consenso general es el de que la Innovación bien sucedida requiere dos
actividades: 

- Invención (surgir una nueva idea), y, 
- Comercialización (creación de un mercado viable para la idea).
El éxito pasa por la buena combinación de estos dos factores.

CONCLUSIÓN

No es una exageración, ¡ni siquiera novedad! en la gestión, como cualquier
otra actividad intelectual o éxito, depende de la capacidad de Innovación, es decir,
de hacer algo diferente y mejor de lo que ya existe en el mercado.

Sólo que entramos en una nueva era en que tal capacidad de Innovación nunca
fue tan urgente e imprescindible.

Innovar ya no es una cuestión de opción sino de supervivencia. Es en el terreno
de la Innovación que las grandes batallas empresariales se deciden. Luego los
gestores no tienen alternativa: o apuestan por la Innovación o sucumben.
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